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En  la  portada. 


Se  trataba  de  una  lucha  parlamentaria  entre  el 
Proteccionismo  y  el  Libre  Cambio. 

Los  argumentos  en  pro  y  en  contra  silbaban  co- 
mo saetas,  y  se  entrecruzaban  por  los  ámbitos  del 
palenque  de  la  elocuencia,  sin  intermisión  ni  tre- 
gua. 

Yo  asistía  al  Congreso,  no  con  mas  puntualidad 
que  un  Diputado,  que  esto  no  es  gracia ;  sino  con 
todo  el  entusiasmo  de  un  novicio.  Mi  criterio  par- 
ticular se  elevaba  sobre  el  de  la  multitud  de  las 
Galerías,  magestuoso  é  imponente  y  así  cada  vez 
que  algún  palabrero  de  esos  de  tres  al  cuarto,  ar- 
rebataba al  auditorio,  con  uno  de  esos  arranques 
de  patriotismo,  que  son  el  dato  ardiente  en  el  nau- 
fragio, y  lograba  aplausos ;  me  sonreía  con  desden 
■é  involuntariamente  6e  me  venia  á  los  labios  el 
verso  aquel  de  Lope : 

"El  vulgo  es  necio,  y  pues  que  paga,  es  juste 
Hablarle  en  Bécio  fiara  darle  gusto." 
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II  EN  LA  POBTADA. 

Pasaron  algunos  minutos  durante  los  cuales  rei- 
nó silencio,  y  á  favor  de  él¡  oyóse  la  voz  clara  del 
Presidente  que  decía: 
— El  Señor  X  tiene  la  palabra  en  contra. 
To  me  levanté  como  galvanizado,;  X  era  mi  ora- 
edilectol     BísyerdaVl  que  aba  á  hablar  por 

i   mis 

mirada  de  sa- 

ddo:  ahora  verán  lo  qae  es 

eparé  t  no  perder  una  sílaba.     Mi 

orador  tuvo  el  buen  juicio  de  comenzar  con  estas 

frases  que  yo  juzgué  sublimes. 

"Señores,  yo  odio  todo  lo  «strangero '* 

Horror !  La  silba  mas  espantosa  le  interrumpió 
en  ese  momento.  Ye  rae  dejé  caer  en  mi  banco- 
medio  desvanecido. 

Algún  tiempo  ha  pasado  de  esto;  pero  todavía 
no  he  podido  olvidar  e)  bofetón  que  me  diera,  el 
buen  sentido  de  un  público  que  yo  juzgaba  estú- 
pido. Desde  entonces,  tales  y  otras  circunstancias 
han  venido  á.  ser  para  mí  una  revelación,  ó  me- 
jor dicho,  una  revolución  en  materia  de  opinio- 
nes. 

"No  necesito  hacer  mí  profesión  de  fé.  Nuestro 
i'eu.TO,  el  Teatro  Castellano,  por  causas  que  no 
ti  -..meraré,  está  muy  lejos  de  llegar  á  su  objeto. 
Pena  es  decirlo;  el  francés,  en  donde  han  brillado 
los  Dunias,  los  Augier,  los  Sardou  y  los  Feuillet, 
es  y  debe  ser  todavía,  la  fuente  donde  Be  inspira 
la  literatura  dramática,  moderna. 


EN  LA  POETADA.  III 

Por"  esta   razón,   no  he  [  declinado  la  honra  de 
verter  una  poca  de  tinta,    como  si  dijéramos  en 
la  portada  de  esta  pisza.     Mejor  que  copiar,    es 
Guando  £¡k,  traductor  respeta,  interpre- 
eoacienciá,  el    original,  arreglándolo 
.vate,    i,  las  exigencias  de  la  Dueva  escena, 
hace  méritos,    porque  dá  á  conocer  bellezas  que 
de  otro  modo,   permanecerian  veladas  para  mu- 
chos. 

Creo  que  por  ahora  basta.  Recomendar  aquí 
una  pieza  de  Octavio  Feuillet  arreglada  por  Ra 
fael  Delgado,  sería"  injuriar' á  los  lectores  y  á  los 
autores  de'paso,  Juzgc~cue  solo  debe  recomen- 
darse aquello  que  necesite  indulgencia  de  sobra. 

¿Me  permitiré  repetir  en  público  á  un  amigo 
querido,  las" instancias,  que  en  lo  privado  le  he 
hecho  para  que  cultive  un"género"en  el  que  revela 
no  vulgares  disposiciones?    Lo  creo  inútil 

Concluyo  por  lo  tanto.  Con  un  'egoísmo  muy 
natural,  quiero  dejarle' a  este  [prólogo  6  lo  que 
sea,  el  único  mérito  de  que  es  susceptible. 

El  de  no  ser  demasiadolargo. 

F.  I.6pez"CarvaJal. 


Personajes. 


Elena,  32  años finta    ^  VT>1 

CO  sTCEPCIi     '  I  I  LA. 

Enñque   45         Sr.  3EKKI 

DE 

uto   45 Sr.  Jos»  Gxbkh 

jüan Sr.  Felipe  Bd  t 

£«  escena  pasa  en  una  casa  de  campo,  cerca  de 
una'  ciudad  de  tercer  &rdm. 


Salón  de  verano.- Puertas  y  ventanas  abier- 
tas al  jardin. — Vasos  magníficos  con  rami- 
lletes, pajarera. — Una  mesa  con  libros  y  pe- 
riódicos, &c. — En  un  sillón  junto  á  la  mesa 
un  bordado,  de  graneles  dibujos,  casi  con- 
c'uido. 

ESCENA  PBIMERA. 


Jijan,  introduciendo  á  Enrique. 

JUAN. 

¿Quiere  vd.  esperar  aquí? 

ENRIQUE. 

25s  indiferente. 

JUAN. 

¿A  (¿uión  tendré  el  honor  de  anunciar! 
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ENRIQUE,  desconcertado. 

Mi  nombre  no  importa. . .  .un  ami- 
go... .  Dile  que  uno  de  sus  amigos  es- 
tá aquí  y  le  solicita  con  urgencia. 

JUAN. 

Muy  bien.  Pero  el  señor  no  ha  al- 
morzado todavía ....  como  de  costum- 
bre, está  do  cr.za y  por  lo  común 

no  recibe  á  esta  hora. 

ENRIQUE. 

Dile  que  no  le  detendré  mucho  tiem- 
po... .  Anuncíame! 

JUAN. 

Al  momento,     (vase) 

ESCENA  SEGUNDA, 
Enrique  solo,  después  Ernesto. 

ENRIQUE,  inquieto  y  pensativo. 

En  otro  tiempo  era  un  buen  chico: 
pero  el  Diablo  sepa  lo  que  han  hecho 
de  él  estas  harpías.  Diez  años  al  lado 
de  una  suegra  como  la  suya,  que  era 
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un  modelo  en  su  género,  sin  contar  con 
la  esposa  que  valdrá  tanto  como  la 
madre ....  Diez  años  así,  bastan  para 
cambiar  el  mejor  carácter.  . .  .En  fin, 
ya  veremos. 

ERNESTO,  dentro,  con  disgusto. 

Dices  que  no  ha  dicho  su  nombre 
....  ¿Quién  será  el  importuno? 

ENRIQUE. 

Cazador  contrariado ....  mal  princi- 
pio, (á  Ernesto  que  entra,  en  traje  de 
caza.)  Buenos  dias,  Ernesto! 

ERNESTO  estupefacto. 

/Enrique!  ¡tú!. . .  .¿Eres  tú? 

ENRIQUE. 

/El  mismo  de  siempre! 


ERNESTO. 

Por  Dios!     ¿Tú  aquí?     Mira,  vste^ 
pero  pronto,  pronto/ 

ENRIQUE. 

Gracias,  amigo  mió,  por  tan  buena 

P,  2. 
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acogida. . .  .me.  iría. . .  .  pero. . .  .Va- 
mos, dame  tu  mano  (mirándole  fija- 
mente?) ¿Tienes  todavía  tan  buen  co- 
razón? ¿Te  conmueves,  como  antes,  con 
las  desgracias  agenas? 

ERNESTO. 

Tal  vez,  Enrique ....  es  posible; 
pero  te  juro  que  me  comprometes.  No 
debes  ignorar  que  tu  presencia  en  esta 
casa,  donde  tu  nombre  nunca  se  ha 
pronunciado  sin  horror,  es  un  suceso 
tan  inesperado  y  tan  extraño  que  casi 
toca  en  el  escándalo. . . .  Vamos. 
|Qué  quieres?     ¿Qué  vienes  á  hacer? 

ENRIQUE. 

¿Puedo  sentarme,  amigo  mió? 

ERNESTO, 

¿Por  qué  nó?  (acercándole  una  si- 
lla.) Siéntate.  Elena  está  en  el  jar- 
din;  tardará  media  hora.  Dispensa* 
E&e?  zae  has  sorprendido  de  una  mane- 
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ja ... .  pero  en  el  fondo  te  aseguro 
que,  á  pesar  de  las  circunstancias, 
guardo  en  lo  íntimo  de  mi  corazón  un 
grato  recuerdo  de  nuestra  antigua 
amistad,  y  una  dulce  memoria  de 
nuestros  dias  juveniles ....  Pero  sién- 
tate. . . .  (sentándose.)  Y  á  propósito 
de  juventud:  sabes,  que  te  conservas 
muy  bien. . .  .si  me  parece  increíble/ 
No  has  cambiado....  Tenemos  la 
misma  edad  y  cualquiera  creería  que 
te  llevo  diez  años. 

ENRIQUE. 

¡Qué  quieres!  He  llevado,  como  de' 
cía  tu  suegra,  una  vida  de  placeres  j 
de  espantosa  crápula,  es  cierto;  pero 
no  me  he  casado.  Ya  sabes  que  esto 
-conserva  y  mejora. 

ERNESTO. 

,  No  digo  que  no  has  ^cambiado/  ¡Si 
eres  el  mismo!  ¡Siempre  el  mismo! 
Vamos,  seriamente,  já  qué  vienes? 
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ENRIQUE. 

Voy  á  decirlo;   pero   antes  dime:  tu 
mamá  política  murió  ya  ¿no  es  verdad? 

ERNESTO,  sin  ocultar  la  alegría. 

Sí  amigo  mío,  (pasando  rápidamen- 
te á  una  mal  finjida  tristeza)  es  decir 
....  sí,  amigo  mió. 

ENRIQUE. 

¿Según  eso,  ya  solo  tienes  un  enemi- 
go? 

ERNESTO,  (con  curiosidad.) 

¿Quién? 

■ 
ENRIQUE. 

1  u  muger. 

ERNESTO. 

¡Enriquel 

ENRIQUE. 

Quiero  decir  que  ahora  no  tienes 
mas  que  á  tu  esposa. 

ERNESTO. 
Sí.    ¿Por  qué? 
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ENRIQUE. 

¿Tienes  hijos? 

ERNESTO, 

¡No,  por  desgracia! 

ENRIQUE. 

¡No  tienes  hijos! 

ERNESTO,  tristemente. 

¡Te  digo  que  no! 

ENRIQUE. 

¿Y  estarías  contento  con  tenerlos? 

ERNESTO. 

Si  duda  alguna. 

ENRIQUE. 

¿Y  también  tu  señora? 

ERNESTO. 

Por  supuesto ....  ella  naturalmente 
porque ....  Pero  ¡ah!  sabes  que  soy 
demasiado  bueno  y  demasiado  conse- 
cuente, sufriendo  este  ridículo  interro- 
gatorio! ¿Por  ventura  has  venido  áesta 
casa,caminado  tantas  leguas  y  buscado 
esta  peligrosa  entrevista,  solo  para  pre- 
guntarme si  tengo  sucesión  y  si  estaría 
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contento  con  tenerla?  ¡Por  Dios!  En 
nombre  del  Cielo!  Dime  ¿qué  quie- 
res? ....    ¿qué  deseas?    Esplícate. 

ENRIQUE. 

Amigo  mió,  supuesto  que  lamentan 
ustedes  no  tener  hijos,  vengo  á  ofre- 
cerles una  hermosa  niña  rubia,  de  ojos 
de  cielo,  inteligente  y  cariñosa  y  que.,.. 

ERNESTO. 

¿Sabes  que  el  chiste  no  carece  de  gra- 
cia y  de  originalidad? 

ENRIQUE. 

Estoy  muy  lejos  de  creer  que  te  sea 
agradable. — Permíteme  que  te  cuente 
una  historia  demasiado  triste . . , . 

ERNESTO. 

Si  es  la  tuya,  amigo  mió,  es  inútil, 
porque  la  recuerdo  muy  bien. 

ENRIQUE. 

No  importa.  Déjame  encadenar  las 
cosas — Tu  mamá  política  tenía,  hace 
veinte  años  uaa  hermana  mucho  mas 
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joven  que  ella,  y  para  quien  hacía  las 
veces  de  una  madre.  Para  desemba- 
razarse de  aquella  hermosa  niña  lo  mas 
pronto,  la  hizo  contraer  matrimonio 
con  el  primero  que  tuvo  á  mano,  y  este 
quídam  fué  el  Doctor  Aguilera ....  y 
digo  quídam,  por  no  calificarle  de  otro 
modo. 

ERNESTO. 

Concedido:  el  tal  Doctor  era  un  ani- 
¡mal.     Dios  le  haya  perdonado! 

ENRIQUE. 

La  pobre  niña  fué  desgraciaba  eon 
■aquel  marido  que  no  el  Cielo  sino  su 
hermana  le  había  dado,  y  para  ahogar 
su  pena  y  aturdirse  se  lanzó  al  torbe- 
llino de  la  capital.  Y  fué  á  pesar  de 
la  envidia  de  las  mugeres  y  de  la  mur- 
muración de  los  exigentes,  la  joya  y  el 
encanto  de  la  sociedad  mas  distingui- 
da, la  flor  m?s  bdlla  de  ios  salones  aris- 
toeráticds;     Allí  la   conocí  y  la   amé. 
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Me  amó  también,  y  meses  después, 
viéndose  comprometida  y  amenazada 
quiso  viajar. ...  Y  huimos  causando 
en  la  ciudad  y  sobre  todo  en  la  familia 
de  tu  esposa  una  sensación  que  estoy 
seguro  no  se  ha  olvidado  aún, 

ERNESTO. 

¡Yo  respondo  de  ello! 

ENRIQUE. 

La  llevé  á  Europa,  no  sin  proponer 

antes  al  Doctor  una  entrevista  que  no 

quiso  aceptar. 

ERNESTO. 

¡Bestia! 

ENRIQUE. 

Pasó  la  embriaguez,  y  la  pobre  Luisa 
á  pesar  de  mis  cuidados  y  de  mis  es- 
fuerzos para  pagar  su  sacrificio 

ERNESTO. 

Tengo  ya  noticias  de  tu  conducta. 

ENRIQUE. 

A  pesar  de  todo,  herida  por  el  sen- 
tí mié  ito  de  la  reprobación  del  mundo, 
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buscó  paz  y  consuelo  en  las  fuente8 
p  uras  de  su  juventud.  Escribió  cartas 
y  mas  cartas  ya  á  su  hermana,  después 
tu  mamá  política,  ya  á  su  sobrina,  su 
amiga  de  infancia,  hoy  tu  esposa,  im- 
plorando en  su  angustia  una  palabra 
de  perdón,  de  afecto  y  de  caridad  que.... 
nunca  vino! 

ERNESTO. 

Tú  conociste  á  mi  madre  política, 
amigo  mió,  era  muy  rígida. .'. .  ¡Una 
santa/ 

ENRIQUE. 

¡Una  santa! ....  sea.  Ello  es  que  su 
infeliz  hermana  murió  sin  consuelo, 
después  de  treinta  años  de  una  vida 
cuyas  amarguras  compartí  gustoso,  y 
que  debieran  corregirme  para  siempre 
de  mi  carácter  aventurero  y  galante; 
pero  con  la  edad  suele  uno  corregirse 
de  algunas  virtudes,  difícilmente  de  los 
vicios.  En  fin,  quedé  solo  con  una  niña, 
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fruto  de  esos  amores,  flor  delicada  que 
pareció  brotar  de  entre  las  cenizas  de 
un  sepulcro. 

ERNESTO. 

Sí,  sabía  que  tenías  una  bija. 

ENRIQUE. 

Mientras  fué  una  chiquilla,  no  tur& 
inconveniente  en  que  viviera  á  mi  lado. 
Para  mí  era  el  colmo  de  la  felicidad 
porque  la  adoro;  pero  creció  y  enton- 
ces me  vi  obligado  á  ponerla  en  un  co- 
legio.  Allí  está  todavía;  pero  no  debe 
continuar  en  él  indefinidamente.  Pron- 
to cumplirá  quince  años  y  ya  es  tiem- 
po de  pensar  en  su  porvenir.     Llevar- 
la á  mi  casa,  cuando  legalmente  tiene 
un  nombre  ageno,  es  recordar  con   es- 
trépito la  desgracia  de  su  situación;  es 
alejar  basta  el  pretendiente  mas  indig- 
no.    ¿Quién   se   atrevería  á  venir  en 
bnsca  de  una   esposa  á  un  hogar  tan 
poco  respetable  como  el  mió,  ni  á  reei- 
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_f-¿ — . — __ , 

bir  de  manos  de  Enrique  Iglesias,  la 
mano  de  la  Señorita  Aguilera....  [con 
emoción  repri?nida.^\  Ponte  en  mi  caso, 
Ernesto,  y  verás  como  me  concedes  la 
razón. 

ERNESTO. 

En  verdad  que  la  tienes!  Y  esto  era 
de  esperarse  amigo  mió.  Los  que  des- 
de jóvenes,  Enrique,  seguimos  por  la 
senda  monótona  y  vulgar  de  la  refle- 
xión y  del  deber;  los  que  limitamos 
nuestra  vida  al  estrecho  círculo  de  los 
respetos  sociales,  no  hemos  gozado 
mas  que  placeres  simples  y  severos, 
muchas  veces  frivolos  y  vanos,  acaso 
insoportables;  pero  en  cambio  vivimos 
tranquilos,  y  cuando  la  nieve  de  los 
años  aparece  en  nuestros  cabellos  no 
tememos  quedar  á  solas  con  nuestra 
conciencia.  Tú  escogiste  la  vida  ex- 
céntrica y  aventurera:  has  tenido  goces 
delirantes,  sí3  porque  de  seguro   que 
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has  tenido  placeres  que  ni  siquiera  me 
he  podido  imaginar;  y  apurando  la  copa 
del  placer  has  encontrado  deleites 
abrasadores,  comparables  solamente 
con  el  deseo  nunca  satisfecho.  /Tanto 
mejor!  ¡Pero  qué  hiél  tan  amarga  en- 
cuentras en  el  fondo  de  esa  copa?  Nue- 
vo Don  Juan  Tenorio  al  dejar  el  salón 
espléndido,  teatro  de  tus  ruidosas  con- 
quistas, tiemblas  aterrado  ante  el  Con- 
vidado de  Piedra!     ¡Bravo!  ¡Bravo! 

ENRIQUE. 

No  te  burles  de  mí.  Escúchame. 
En  mi  ansiedad  me  he  acordado  de 
que  mi  hija  tiene  otros  parientes — su 
familia  materna. — La  madre  de  tu  es- 
posa fué  irreconciliable;  pero....  ¿quien 
impide  á  ustedes  ser  generosos,  y  re- 
coger á  mi  pobre  hija  y  darla  en  esta  ca- 
sa un  asilo  honroso  que  la  rehabilitaría 
á  los  ojos  del  mundo,  y  adonde  algún 
dia  un  hombre  de  bien  vendría  á  pedir 
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su  mano?  La  po<bre  niña  se  salvaría. 
Es  encantadora  y  digna  de  ustedes;  les 
honraría  y . . . .  en  cuanto  á  mí,  me  ha- 
rían un  servicio  que  me  obligaría  pa. 
ra  siempre. 

ERNESTO. 

Entonces ....  este  es  el  objeto  de  tu 
venida? 

ENRIQUE. 

Sí,  Ernesto. 

ERNESTO  (levantándose.) 

Pues  bien,  amigo  mió,  óveme:  estoy 
contento  de  haberte  visto;  pero,  fran- 
camente, podías  haberte  ahorrado  el 
viaje. 

ENRIQUE: 

¿Me  despides? 

ERNESTO. 

¡Yo  no/  Por  mi  parte,  y  en  memo- 
ria de  nuestra  antigua  amistad  estoy 
dispuesto  á  todo,  y  aceptaría   tu  eoin- 
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binacion;  pero  no    creo  que  me    exijas 
que  la  imponga   violentamente  á    mi 


nm^er? 


ENRIQUE. 

¿Y  si  tu  esposa  la  aceptara? 

ERNESTO. 

¡Mi  esposa!  Eso  es  lo  difícil;  te  j  u 
ro  que  es  casi  imposible  ....  primero 
correrán  los  peces  por  los  montes .... 
¿Cómo  puedes  pensar,  aunque  sea  por 
un  instante,  que  una  muger  como  la 
mia;  educada — en  parte  por  causa  tu- 
ya,— en  recelosa  severidad;  nutrida  y 
criada  emtan  puras  y  exigentes  tradi- 
ciones; ante  quien  representas  todos 
los  pecados  capitales*  para  quien  tu 
nombre  y  el  de  esa  su  deplorable  tía 
son  mi  símbolo  monstruoso  de  inmo- 
ralidad y  de  escándalo,  cómo  puedes 
imaginar  que  así.  . . .  de  buenas  á  pri- 
meras, se  Laga  cómplice   de  tu  falta  y 
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patrocine  el  fruto  de  tus  amores?   Que- 
rido, esto  es  insensato! 

ENRIQUE. 

Lo  sería  en  efecto,  si  tu  esposa  pro- 
fesara el  inflexible  rigor  que  la  atribu- 
yes. Vamos,  Ernesto,  ¿estás  seguro 
de  conocerla? 

ERNESTO. 

¡Vaya  si  la  conozco! 

ENRIQUE. 

Te  hago  esta  pregunta  porque  es 
muy  raro  que  un  marido  conozca  á  su 
muger ....  siempre  las  creen  mas  in- 
sensibles de  lo  que  son. 

Por  eso  creo  que  la  tuya  no  es  tan 
implacable,  como  dices,  para  con  la  me- 
moria de  8U  tia.  ¿No  fueron  compa- 
ñeras de  infancia?  Además,  su  des- 
gracia, sus  dolores,  sus  lágrimas  y  su 
muerte  hablarán  secretamente  á  su 
imaginación  é  interesarán  sus  nobles 
sentimientos. 
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ERNESTO. 

Te  engañas  si  lacrees  romántica 

Este  es  uno  de  los  principales  errores 
de  los  libertinos.  Creen  que  todas  las 
muge  res  son  románticas  porque  eso  les 
acomoda;  porque  eso  les  abrevia  el  ca 
mino.  Hay  mugeres  honradas  en  el 
mundo  y  las  mugeres  honradas  no  son 
ro  man  ticas. 

ENRIQUE. 

Tú  dirás  lo  que  quieras;  pero  la  ver- 
dad es  que  todas  tienen  algo  de  eso 
en  el  fondo  del  corazoD. 

ERNESTO. 

Excepto  la  mia. 

ENRIQUE. 

También  la  tuya. 

ERNESTO. 

Bien.  Voy  á  anunciarte ....  DÍ03 
te  ayude.  Vas  á  ver  á  Elena.  Ha- 
bla á  su  fantasía,  á  su  corazón,  á  su  al- 
ma, haz  lo  que  quieras;  pero  te  aeonse 
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jo  que  estés  prevenido.     Si  te    rechaza 
bruscamente  me  lavo  las  manos. 

ENRIQUE  (estrechándole  la   mano.) 

¿No  comprendes,  Ernesto,  que  esta 
insistencia  y  esta  tenacidad  con  que  te 
persigo  me  causan  horrible  dolor?  (No 
comprendes  que  es  una  angustia  terri- 
ble para  un  padre,  ver  que  es  un  obs- 
tácula  para  la  felicidad  de  su  hija,  y 
tener  que  ponerla  en  manos  agenas? 
¿No  comprendes  que  bajo  la  ligereza 
de  mis  palabras  se  oculta  una  gran 
congoja;  que  sufro,  que  tengo  el  pecho 
desgarrado,  y  que  hago  á  tu  cariño  y 
humanidad  el  mas  solemne  de  los 
llamamientos? 

ERNESTO. 

Enrique,  todo  lo  comprendo,  perfec- 
tamente; pero  ¿qué  quieres  que  haga? 

ENRIQUE. 

Ten  el  valor  y  la  bondad   de  prepa- 
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rar  á  tu   esposa  para   que  acceda  á   lo 
que  voy  á  pedirle. 

ERNESTO. 

Bien:  voy  á  intentarlo. 

ENRIQUE. 

Hazlo  de  buena  voluntad. 

ERNESTO. 

l~No  soy  tu  amigo? 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  TEECERA.     , 

ENRIQUE  solo. 

¡Ah!    ¡Qué  duro  esto!    ¡Pobre  nifL:, 
mia!  (llevándose  la  mano  á  los  ojos.) 

ESCENA  CUAETA. 
Enrique,  Ernesto,  entrando. 

ENRIQUE. 

¡Cómo!  ¡Tan  pronto! 

ERNESTO. 

Óyeme,  Enrique.     Mientras  mas  re- 
flexiono, mas  me  convenzo  de  que  Ele- 
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na  no  querrá  recibirte,  y  positivamen- 
te no  puedo  obligarla. 

ENRIQUE. 

Ah! 

ERNESTO. 

Espera! ....  Si  quieres  tener  una  pro- 
babilidad de  ser  oído,  es  indispensable 
que  al  principio  te  presentes  con  un 
nombre  que  no  sea  el- tuyo. 

ENRIQUE. 

¿Cómo? 

ERNEgTO. 

La  idea  me  ha  venido  de  pronto,  y 
me  parece  buena.  Elena  no  te  cono- 
ce, no  te  ha  visto  nunca.  Te  presen- 
tas bajo  el  nombre  de  Carlos  Rosas, 
nuestro  antiguo  amigo,  de  quien  hemos 
hablado  muchas  veces  y  que  hoy  está 
sn  la  legación  de  Italia.  Lo  mismo  que 
í  tí,  no  le  conoce.  Tú  dirás  que  eres 
ínviado,  por  tí  mismo ....  es  decir,  por 
Enrique  Iglesias,  que  ha  muerto  ó  es- 
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tá  moribundo.  .  .  . como  tú  quieras. .. 
que  te  ha  encargado  que  le  recomien- 
des á  su  hija. . .  .Esto  puede  conmo 
verla. . .  .por  lo  menos  te  oirá. 

ENRIQUE. 

jEn  seguida. 

ERNESTO. 

Voy  al  toomento ....  Si  logras  int* 
resarla  te  descubres  dulcemente 
revelas  todo,  poco  á  poco.  Agí,  sir 
acepta,  no  hay  compromiso  entre  no 
otros. 

ENRIQUE. 

Confiesote  francamente  que  me  i 
pugna  sobre  manera,  emplear  este  íi 
id  id  de  comedi?,  en  un  amnto  en  q 
mis   mas   sinceros  sentimientos  est 

interesados Por  lo  demás,  pá] 

Seguro  de  que  tu  muger  no  me  cono 

ERNESTO. 

Y  bien  seguro,     ¿Donde  puede 
berta  visto?     Después  de  tu  avente 
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estuviste  en  Europa;  á  tu  vuelta  ya  vi- 
víamos aquí;  hace  muchos  años  que  no 
hemos  ido  á  la  Capital;  Elena  no  sale 
de  casa  sino  para  obras  de  caridad  ó 
devoción;  á  la  ciudad  no  vamos  sino 
por  Navidad  ó  Pascua  Florida,  y  una 
que  otra  vez  al  teatro ....  ya  ves,  estoy 
seguro  de  que  no  te  conoce. 

ERNESTO. 

Yo  creo  no  haberla  visto  nunca .... 
sin  embargo,  será  muy  raro  que  no  ha- 
ya tenido  la  curiosidad  de  conocer  ó 
mostrarse  al  hombre  que  sedujo  á  su 

tía. 

ERNESTO. 

Una  vez  por  todas,  Enrique,  mi  mu- 
ger  no  tiene  esas  curiosidades. 
ENRIQUE. 
En  fin 

ERNESTO,  mirando  al  fondo 

Chist!     Hela  aquí!     Estás  entendí- 
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do,  ¿no  gsj  esto?. . . . CárlosTKo&as . .  . . 
agregado  á  la  legación  de  Italia. 

ENRIQUE. 

Pero,  amigo  mió,  voy  á  embrollarme 
en  esta  historia,  no  sé  mentir 

ERNESTO,  vivamente. 

No,  no.  .  .  .ten  cuidado.  .  .aquí  está. 

ESCENA.V, 
Dichos,  Klena. 

ELENA. 

¡  Ah/  Perdón,  caballero,  (mira  con  ad- 
miración á  Enriqwe  y   le  saluda  fría- 

ENRIQUE  paparte.  "! 

Vamos,  es  pella!. . .  .Wa  es  una  es 
peranza! 

ERNESTO, 

Amiga  mia,  iba  á  prevenirte .... 
Tengo  el  honor  de  presentarte  á  uno 
de   mis    antiguos    compañeros. ...  de 
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i  quien  ya  te  lie  hablado.  .  .  .  D,  Carlos 
I  Rosas. . .  .  agregado  á  la  legación  de 
iltalia.  (  Elena  cambia  ceremonioso  sa- 
íludo  con  Enrique,  que  este  contesta  del 
•mismo  modo.)  Trae  un  encargo  para  ti; 
;pero  según  parece,  no  debo,  por  ahora, 
'saber  de  qué  se  trata.  Así  es  que  me 
retiro.  .  .  .  Te  he  ofrecido  unas  palo- 
mas y  ya  es  muy  tarde. 

Hasta  luego,  amiga    mia amigo 

(Carlos 

ELENA. 

Con  permiso,  caballero ....  Me  per- 
mite vd.  decir  dos  palabras  á  mi  ma- 
rido. 

ENRIQUE. 

Señora. . . .  (aparte.)  Veamos  cómo 
¡me  compongo  para  urdir  esta  fábula. 

ELENA,  lo  jo  á  Enrrlque. 

¿Por  qué  me  dices  que  ese  caballero 
I  es    Carlos  llosas,  cuando   es    Enrique 

¡Iglesias? 
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ERNESTO,    admirado. 

¡Cómo!     ¿Le  conoces? 

ELENA. 

De  vista.  Pero  y  bien  ¿qué  signi- 
fica esto? 

ERNESTO. 

Es  toda  una  aventura;  él  te  la  expli- 
cará. Muy  original ....  ya  verás.  Por 
lo  demás  estaría   aquí  sin  objeto. . . . 

Te  dejo  porque  estará!  muy  impa- 
ciente ....  y  yo  también ....  vuelvo 
pronto,  (al  salir,  aparte)  ¡Sálvese  el  que 
pueda!  (Sale  por  ¿a  derecha. — Elena 
alza  ligeramente  los  hombros,  levanta  lot 
oj'qs  al  Cieh  y  se  acerca  á  Enrique.) 

ESCENA  VI. 

Elena,  Enrique. 


ELENA. 

Señor  Rosas ....  Tome  Ud.  asiente 
(toma  la  labor  y  se  siema  cerca  déla  mese 


í! 


EL  CASO   DE  CONCIENCIA.  27" 


¡Permítame  Vd.,  caballero,  que  conti- 
núe mi  obra;  es  un  tapiz  para  la  Igle- 
sia, y  debe  estrenarse  mañana  en  la 
fiesta  del  mes  de  María.  ...  y  es  pre- 
ciso concluirlo  esta  tarde. 

ENRIQUE. 

Señora (aparte)      ¡Mal- 
dita invención!     En  fin.  .  .  .  (alto,  bus- 
cando las  palabras.)     Tengo,    señora, 
la  pena  de  presentarme  ante  Vd.  por 
°"la  primera   vez   en    condiciones   poco 
lffi;ventajosas.  . . .  porque  el   objeto  que 
mme  trae  es  de  suyo  bastante  delicado. 
l$liDebo  pronunciar  un  nombre ....   que 
no  es  para  Vd.  muy  agradable  ....  ha- 
blo >del  Sr.  Enrique  Iglesias. 

ELENA  [fríamente] 

Ah!  (sigue  su  labro,  mirándole  furti 
mámente.) 

ENRIQUE. 

■   .  Sin   haberme   unido  á  él  eitrechos- 
'{Jazüs,  muchas  veces  en  mi  juventud..,. 
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ELENA. 
Sí  .  .  .  . 

ENRIQUE. 

Pero  he  aquí,  señora,  que  nuestras 

relaciones  se  renovaron ....  y  hasta 
cierto  punto  se  hicieron*tíntinias  en  cir- 
cunstancias que.  .  .  .  (ajxtrte.)  ¡Cómo 
me  mira!  {alto.)  '  Hace  un  año  ó  poco 
mas,  que  llegó  el  Sr.  Iglesias  á  Vene- 

cia,   es  decir,  á  Trieste donde  yo 

casualmente  residía.  ...  y  cayó  enfer- 
mo gravemente-  Entonces.  .  conside- 
ré  como  un  deber  ponerme  á  sus  ór- 
denes y  proporcionarle  los  recursos 
médicos  que  puede  ofrecer  Venecia. 

ELENA,  (cou  gravedad  intencional. ) 

Tnestef 

ENRIQUE, 

Trieste.  .  .  .  eso  es.  .  .  .  perdón!  con- 
fundo siempfejestás  dos  ciudades,  efue 
como  Ud.  sabe  me  son  igual  mente  fa- 
miliares.'— Pues  bieD;  en  pocos  dias  y 
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á  pesar  de  mis  cuidados,  después  de 
horribles  sufrimientos.  ...  el  desgra- 
ciado enfermo  sucumbió. 

ELENA. 

La  pérdida,  en  mi  concepto,  no  me- 
rece ser  llorada. 

ENRIQUE. 

No  lo  creo  así,  señora.  El  mundo 
en  su  prevenciones  ha  exagerado  mu- 
cho la  perversidad  del  señor  Iglesias. 

ELENA. 

El  mundo  no  ha  hecho  mas  que  jus- 
ticia. 

ENRIQUE. 

No  quiero  disculparle:  confieso  su 
falta;  pero,  en  fin,  ha  muerto  ya,  y  no 
puede  Vd.  exigirle  mas. 

ELENA. 

¡Cómo  no!  Qué  si  es  posible  no  re- 
sucite! [Enrique  desconcertado  la  in- 
terroga con  la  mirada;  ella  hoja  los 
ojos  al  bordado  y  prosigue.  ]  En  fin?  ese 
encargo? 
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■     ENRIQUE. 

Allá  voy,  señora.  Poco  antes  de  mo- 
rir el  Sr,  Iglesias,  se  mostró  muy  in- 
quieto y  preocupado  por  el  abandono 
en  que  dejaba  á  una  persona  que,  sin 
llevar  su  nombre,  era  sin  embargo  ob- 
jeto de  sus  mas  tiernas  afecciones.  . .  . 
y  me  suplicó  vivamente  que  comuni  - 
cara  á  Vd.  su  última  voluntad,  reco- 
mendando á  la  señorita  Heloisa  A- 
guilera,  poniéndola  bajo  su  protección 
y  confiándola  á  sus  inmensas  bondades. 

ELENA. 

La  señorita  Aguilera  no  necesita  de 
las  bondades  de  nadie.  ¿No  tiene  la 
fortuna  de  su  padre?  ¿Adonde  vive 
ahora?  Se^un  mis  noticias  vive  en  un 
colegio. 

ENRIQUE. 

Si  señora. 

ELENA. 

Allí  está  bien 
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ENRIQUE. 

Sin  duela;  pero  allí  no  puede  estar 
indefinidamente.  Tiene  ya  quince 
años,  y  es  de  temerse  que  al  salir  de 
allí,  no  se  encuentre  para  ella  otro  es- 
tablecimiento que  llene  las  condiciones 
convenientes.  Sin  duda  que  se  com- 
prometería su  porvenir,  sí  su  única  pa- 
riente, la  primera  amiga  de  su  madre, 
no  consintiese  en  darla  eu  protección 
honrándola  con  su  tutela.  Al  morir 
su  infeliz  padre  manifestó  el  propósito 
que  tenia  de  venir  y  hacer  á  Vd.  de 
rodillas,  la  súplica  que  hoy  hago  en 
nombre  suyo. 

ELENA. 

El  señor  Iglesias  se  habría  guardado 
de  hacerlo.  Dicen  que  era  hombre  de 
talento,  y  cualesquiera  que  fuesen  sus 
cualidades,  habría  presentido  mi  res" 
puesta,  sin  darme  yo  la  pena  dé  verle 
cara  á  cá 
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ENRIQUE  (aparte.) 

No  pierdo  la  esperanza!  (alto.) 
Por  favor,  señora,  olvide  Vd.  á  mi 
pobre  amigo,  y  juzgúelo  como  quiera; 
pero  no  hagamos  á  la  hija  víctima  de 
los  errores  paternales.  Pensemos  en 
la  infeliz  amiga  que  tanto  padeció, 
que  amó  á  vd.  tanto,  que  tan  dura- 
mente expió  su  falta,  y  sea  Vd.  cari- 
tativa, preparando  á  su  hija  con  su 
ejemplo  y  su  dirección,  mas  venturoso 
porvenir. 

ELENA. 

Kn  dos  palabras,  caballero!  Vd. 
es  hombre  de  mundo;  pnes  dígame  ¿có- 
mo me  vería  ese  mnndo  cuya  estima- 
ción he  procurado  merecer,  si  me  vie- 
ra adoptar,  protejer  y  solapar  en  sus 
consecuencias,  una  falta,  una  vergüen- 
za, que  no  olvidará  nunca  mi  familia? 
lista  es  mi  contestación.  Sea  Vd. 
juez. 


5B? 
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ENRIQUE. 

Es  muy  severa,  (conteniendo  la  có- 
lera, levantando  un  poco  la  voz,  pero 
siempre  fino  y  caballeroso.}  Por  Dios, 
señora!  No  sé  si  me  he  formado  una 
idea  exacta  de  la  virtud .... 

ELENA  {con  gracia  irónica.) 

Permítame  usted  que  lo  dude,  ca- 
ballero! 

ENRIQUE,  {se  indina  y  prosigue.) 

Rabia  creido  siempre  que  la  verda- 
dera virtud,  aunque  severa  consigo 
misma,  e.ia  indulgente  con  los  demás; 
y  que  desde  la  región  superior  y  sere- 
na en  que  vive,  se  dignaba  algunas 
veces  conceder  un  pensamiento  com- 
pasivo y  ofrecer  una  mano  bienhecho- 
ra á  los  que  más  débiles  ó  mas  des- 
graciados, tenian  que  rendirse  al  im- 
perio doloroso  de  las  pasiones;  y  pen- 
saba yo,  que  no  se  limitaba  al  cumpli- 
miento de  esos   deberes  fáciles,   de  es- 
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caso^niérito;  á  esas  prácticas  tradicio- 
nales; á  esas  limosnas  y  á  esa  protec- 
ción tal  vez  hija  de  la  vanidad,  que 
no  cuestan  nada  á  la  remeza,  que  sé 
concillan  con  la  elegancia,  y  que  si  «ali- 
vian la  desgracia  un  "instante,  no  en- 
dulzan en  manera  alguna  las  amargu- 
ras de  la  vida;  creía  que  tenía  mas  le- 
vantadas aspiraciones,  que  era,  en  fin, 
mas  digna  del  nombre  de  virtud;  y 
que  cuando  podía  hacer  una  de  esas 
buenas  obras  que  la  voz  del  mirado 
condena;  pero  que  una  justicia  mas 
elevada  aprueba  y  bendice,  se  consi- 
deraba dichosa  al  practicarla,  feliz  con 
la  satisfacción  de  su  conciencia,  pen- 
sando en  la  mirada  de  Dios!.  .  .  .  He 
aquí  la  virtud,  señora,  tal  como  la 
amaba  desde  la  pequenez  de  mi  indig- 
nidad, tal  como  la  concebía  y  la  vene- 
raba. ...  si  me  he  engañado,  lo  siento 

profiindíum-i-ie 

-  ■ 
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ELENA. 

¡Por  Dios,  caballero!  No  sé  si  ten- 
go formada  una  idea  exacta  del  vi- 
cio ...  . 

ENRIQUE  {con  marcada  intención.) 

Permítame  Vd.  que  lo  dude,  se- 
ño ra. 

ELENA. 

Tal  como  aparece  ante  mis  ojos,  no 
puede  ser  simpático,  porque  bajo  los 
bellos  nombres  con  que  gusta  encu- 
brirse, movimientos  del  corazón,  aspi- 
raciones del  alma.  .  .  .  imperio  doloro- 
so de  las  pasiones.  .  .  .  bajo  todo  ese 
oropel  y  esos  artificios  del  lenguaje,  no 
encuentro  mas  que  una  cosa  muy  sim- 
ple y  muy  vulgar:  la  idea  preconcebi- 
da de  abandonarse  á  los  peores  instin- 
tos, buscando  la  impunidad;  y  despre- 
ciando los  deberes  religiosos  y  sociales, 
librarse  de  la  suprema  dificultad;  la  lu- 
cha  y  el  sacrificio.     ¿Hablaba  Vd,  de 
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fáciles  deberes? ....  Perdón,  caballerol 
Lo  que  si  es  muy  fácil  es  olvidar  el 
deber,  y  reemplazar  con  sublimes  teo- 
rías que  nada  cuestan,  una  poca  de 
práctica  que  costaría  algo  mas.  Oh! 
¡  En  verdad  que  hay  muy  bellas  teo- 
rías! .... 

No  niego  que  una  muger  honrada, 
debe  en  determinadas  circunstancias, 
ser  indulgente  con  ciertas  faltas;  pero 
también  es  preciso  que  esa  indulgencia 
tenga  un  pretexto.  Así,  una  muger 
que  seducida  por  un  gran  mérito,  un 
gran  corazón  ó  una  gran  inteligencia, 
cae  desde  las  encantadas  regiones  de 
sus  sueños  para  despertar  en  un  abis- 
mo, merece....  sino  disculpa,  alo 
menos  compasión. — Pero  ¿no  es  ver- 
dad, caballero,  que  hay  faltas  que  uo 
tienen  peí  don?  No  quiero  en  manera 
alguna   referirme    á  mi  desventurada 
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tía;  pero  sucumbir  como  ella  á  las  mez- 
quinas seducciones  de  un  liombre  que 
hace  una  profesión  de  esta  clase  de 
aventuras,  de  un  calavera  afortunado, 
de  un  Tenorio ....  profesión  que  no 
exige  ni  las  nobles  cualidades  del  co- 
razón, ni  las  altas  dotes  de  la  inteligen- 
cia ....  embriagarse  con  ese  incienso 
vulgar  que  hume^  indiferentemente 
ante  los  ídolos  de  entre  bastidores  ó  de 
boudoir;  rendir  los  deberes,  la  fé,  y 
el  lionor  á  los  pies  de. un  vencedor  ba- 
nal, he  aquí  lo  que  yo  no  puedo  ni 
comprender  ni  perdonar.  Estoy  segu- 
ra; caballero,  que  participará  Vd.  de 
mi  opinión. 

ENRIQUE. 

{Apoyado  en  un  sillón,  y  con  finísima 
cortesía  burlona.} 

No   señora,  absolutamente;    Y  me 
permitiré   la  libertad  de  observar  que 
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está  Vd.  en  un  profundo  error,  y  que 
los  calaveras  afortunados,  ó  como  Vd. 
dice,  los  Tenorios,  reúnen  necesaria- 
mente todas  la  cualidades  del  corazón 
ó  todas  las  dotes  de  la  inteligencia. 

ELENA. 

¿Cree  Vd? 

ENRIQUE. 

Ha  dicho  Vd.  que  no  tienen  cora- 
zón. ...  y  evidentemente  es  lo  contra- 
rio ....  el  corazón  es  el  origen  de  sus 
estravíos  y  también  de  su  poder.  . .  . 
Esos  héroes  que  admiramos  en  la  his- 
toria, y  que  por  su  nacimento  son  tan 
simpáticos  para  las  clases  distinguidas 
fueron  calaveras  afortunados.  Esto  pol- 
lo que  toca  al  corazón;  en  cuanto  á 
la  inteligencia,  señora,  quien  empren- 
da esa  carrera  de  que  nos  ocupamos, 
necesita  tenerla  muy  cultivada  porque 
¿de  qué  se  trata? — De  agradar,  en  cuan- 
to es  posible  á  todo  el  mundo ....  es 
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decir,  cautivar  las  aliñas  por  todos  los 
medios,  y  satisfacer  los  mas  diversos 
gustos.  Esto  exi^e  una  instrucción 
variada  y  muchas  v  i  e ;  profunda;  un 
gran  conocimiento  del  corazón  humano, 

ideas  claras  sobre  muchas  cosas 

Así,  son  indispensables  los  conoci- 
mientos literarios,  es  preciso  conocer 
varias  ciencias,  ..especialmente  las  que 
interesan  á  las  damas,  alp;o  de  filoso- 
fía.  .  .  .  i¿ tísica.  .  .  .  pintura,  botánica, 
horticultura.  .  .  .y  .... 

ELENA  (ahogando  una  sonrisa.) 

Bien,  caballero;  sin  agotar  la  lista 
de  los  conocimientos  de  usted.  . .  .  ¿no 
es  verdad  que  hemos  llevado  nuestra 
entrevista  á  un  punto  inesperado?  pSfe 
abre  una  puerta.']  ¿Qué  es  eso?  [Entra 
¡JúaríJ] 

f\   4. 
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ESCENA  SÉTIMA. 

Dichos,    JüANNA. 
ELENA. 

Qué  quiere  usted? 

JUAN. 

Señora,  vengo  de  la  ciudad ....  Es 
imposible  encontrar  la  seda  que  usted 
desea.  Aquí  está  la  muestra  que  me 
dio  usted. 

ELENA. 

¿Pero  que  no  hay  en  ninguna  parte 

JUAN. 

En  ninguna. 

ELENA. 

¡Es  posible,  Juan!  ¿Cómo  voy  á  lia 
cer  esta  flor  si  no  tengo  seda  de  coloi 
de  violeta?  Por  Dios!  No  hay  en  todt 
la  ciudad  seda  de  este  color? 

JUAN. 

Hay  violeta,  pero  no  del  matiz  qn 
usted  desea. 
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ELENA. 

¡Qué  horrible  es  vivir  en  provincia! 
Si  hubiera  yo  sabido!  Y  faltando  este 
lirio  alta  todo!  Es  imposible  acabar 
esto  para  mañana!  El  señor  Cura  es- 
tará inconsolable. . .  .  ¡Qué  contrarie- 
dad! 

Vayase  usted  Juan.   (Juan  sale.) 

ESCENA  OCTAVA. 

Elena,  Enrique. 
ELENA^  absorto  mirando  el  tapiz 

¿Qué  contrariedad! 

ENRIQUE 

Me  permitirá  usted  que  lejiaga  una 
indicación? 

ELENA,    {distraída.) 

Deíca  usted  caballero? 

ENRÍQ.UE. 

Podría  usted  reemplazar    este  irio 
con  otra  flor  que  no  tuviera  ese  color? 


42  RAFAEL    DELGADO. 

ELENA. 

Y  cómo:' 

ENRIQUE. 

Hay  por  ejemplo  una  flor  de  muy 
bueii  efecto  en  las  obras  de  tapicería, 
y  que  quedaría!  muy  bien  entre  qptas 
grandes  hojas  en  lugar  del  lirio. 

No  se  si  la  conoce  usted  ....  es  la 
gloxinia. 

ELENA. 

La   gloxinia efectivamente    es 

muy  bonita. 

ENRIQUE. 

Me  parece  que  entre  las  sedas  que 
tiene  'usted  hay  todos  los  colores  ne- 
cesarios para  esa  flor- .  .  rosa  y  rojo. . . 
solferino y. ...  •  nada  mas. 

ELENA. 

Es  cierto;  pero  esto  no  es  mas  que 
cambiar  la  dificultad.  Sería  preciso  en- 
viar este  tapiz  al  dibujante,  lo  que 
equivale  á  encargar  la  seda.     Así .... 
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ENRIQUE. 

Oh!  No!  Nada  mas  fácil.  ¿Tiene 
usted  nn  lápiz?.  . .  .  Aquí  hay  uno. 
(Se  sienta  dispuedo  ó  dibvjar  en  el  ca- 
nevas.)  Con  permiso  de  usted. 

ELENA,  como  dudando  ai  aceptará  él  servicio. 

Gracias,  no  sé  si  debo ....  Sin  em- 
bargo se  trata  de  una  buena  obra. .  .  . 
¿Necesita  ested  un  modelo? 

ENRIQUE. 

No  señora,  puedo  dibujar  de  memo- 
ria. (Principia  á  dibujar.) 

ELENA,    teniendo  el  canevas. 

Ah!  Tanto  mejor,  porque  no  hay 
una  sola  gloxinia  en  mi  jardín.  .  .  .  me 
encantan  y  por  esa  me  desespera  la 
torpeza  de  mi  jardinero.  .  .  .  por  mas 
que  hace  no  puede  conservarlas. 

ENRIQUE  (dibujando.) 

Sin  embargo,  señora,  es  una  planta 
delicada.  .  .  .  es  un  tubérculo.  ...  ven 
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consecuencia,  res    necesario   tratar   de 
mantener  las  plantas  secas  en  Invierno. 

ELENA. 

Y  regarlas  abundantemente  en  pri- 
maveral 

ENRIQUE. 

No  señora,  no;  ^humedecer  ligera- 
mente los  renuevos  hasta  la  florescen- 
cia, j  durante  esta,  regarlas  abundan- 
temente. Con  f;este  simple  método, 
puede  usted'  tener  cualquiera  día  una 
hermosa  colección  de  gloxinias. 

ELENA. 

Lo  agradezco  mucho,  porque  adoro 
esastflores.  Siempre  creí  que  mi  jardi- 
nero rebaba  demasiado ....  Esa  es  su 
mamía! 

ENRIQUE. 

Estas  sombras  indican  el  solferino, 
estas  líneas  verticales  el  rojo,  y  estas 
en  zig-zag,  el  color  de  íosa. 
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ELENA. 

Entendido:  dibuja  vd.  perfectamente. 

ENRIQUE. 

Hola!  Qué  lindo  pájaro.  Señora:  si 
no  me  engaño,  este  es  de  Australia  ó 
de  las  Molucas.  Me  parece  que  es  el 
gran  ¡orí  de  los  naturali  stas. 

ELENA. 

Lo  he  hecho  dibujar  en  el  tapiz  por 
una  verdadera  puerilidad.  Es  un  tier- 
no y  dulce  capricho  de  mi  corazón 
Tengo  una  pasión  verdadera  por  estos 
pájaros.  Desgraciadamente  debo  re- 
nunciar á  ellos  lo  mismo  que  á  las  glo- 
xinias.    Todos  los  pierdo. 

ENRIQUE  [dibujando,] 

¿Tiene  usted  cuidado  de  cubrir  con 
franela  las  pajareras? 

ELENA. 

No. 

ENRIQUE. 

Ah!  Pues  es  indispensable. . . .    estos 
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aiiimalitos  se  constipan  fácilmente,  son 
de  una  tierra  tropical  y  el  Frío  les  per- 
judica; pero  medí  tute  esta  precaución, 
y  teniendo  cuidarlo  de  lavarles  las  pa- 
titas con  vino  tibio  cuando  es  muy  ba- 
ja la  temperatra,  garaetizo  á  usted  que 
no  perderá  uno  solo.  (Se íévdnm. !)  Va- 
ya, señora,  aunque  tosco  é  i n (perfecto 
mi  dibujo  puede  servir;  está  concluido 
y  pienso  que  no  se  necesita  mas. 

ELENA. 

Oh!.  .  . .  magnífico! — Es  usted  un 
artista,  —  Indudablemente  es  mejor  que 
el  lirio.  —  Gracias,  caballero,  por  la 
amabilidad  y  por  tan  buenos  consejos.. 
procuraré  observarlos,  (so'tiriendo.)  £ 
todos  hubieran  sido  así.  .  .  .  (Ji/nrique 
te  inclina  sonriendo.)  A  pesar  de  eso, 
Señor  Iglesias,  [Jingiendo  corrcgirse.1 
.  .  .  .Señor  liosas.  .  .  .  Perdón!  Vene- 
cía,  Trieste me    confundo  como  vd 
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ENRIQUE  [muy  serio.] 

Ah!  Suplico  á  usted  queme  disculpe. 
Bastante  desgraciado  me  considero, 
pensando  que  mi  solicitud,  cuyo  éxito 
tanto  interesa  á  mi  corazón,  se  haya 
comprometido  por  este  falso  nombre.... 
que  he  usado  contra  mi  voluntad. 

ELENA. 

¿Según  eso  la  idea   no  fué  de  vd?, . . . 

ENRIQUE. 

Porque,  ¿no  es  verdad?  si  hubiera 
procedido  francamente  como  deseaba, 
habría  usted  comprendido  que  el  sen- 
timiento que  me  traía,  y  que  proster- 
naba á  los  pies  de  usted,  señora,  una 
alma  dispuesta  á  todo,  debía  ser  bas- 
tante amargo,  bastante  cruel  para  ex 
piar  mis  errees. 

Habría  u$ted  comprendido,  en  fin, 
que  el  mas  ¡sincero,  el  mas  digno  ho- 
menaje tributado  á  sus  virtudes  y  á  su 
rectitud,  era  el  homenaje  que  hacía  á 
usted  de  mi  hija. 
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ELENA,  seria  y  digna. 

Comprendo  y  croo  á  vd.  caballero, 
Ahora,  créame  vd.  á  mí.  No  soy  in- 
sensible al  porvenir  de  la  Srita.  A  gui~ 
lera  ni  al  recuerdo  de  la  infortunada 
que  la  dio  el  ser ....  si  esa  señorita  es- 
tuviera sola  en  el  mundo — como  me 
decia  vd.  al  principio — no  vacilaría  en 
acogenla  en  mi  casa  y  velar  por  su  por- 
venir. 


ENRIQUE. 


Señora! , 


ELENA. 

Pero  no  es  así ...  .  su  presencia  en 
mi  casa  traería  necesariamente  la  de 
su  padre.  . .  .por  lo  menos  sus  frecuen- 
tes visitas Bien,  caballero,  sea  vd. 

justo ....  ¿No  sería  esto  para  la  con- 
ciencia mas  generosa  y  mas  liberal,  un 
exceso  de  tolerancia  muy  culpable? 
Sin  duda. 
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ENRIQUE,  con  dolor. 

Ah!  No  Labia  pensado  esto!  Sí, 
puede  vd.  tener  razón.  Agradezo  tan- 
ta bondad  y  me  retiro ....  Adiós! 

ELENA. 

Adiós! 

ENRIQUE,  volviéndose  precipitadamente  y 
hallando  con  fuego. 

Pues  bien,  déjeme  usted,  probar  que 
estos  calaveras  afortunados,  estos  ma- 
los corazones  pueden  tener  también  el 
valor  del  sacrificio....  del  mas  terri 
ble  de  los  sacrificios.  Recoja  usted  á 
mi  bija,  que  yo  me  obligo,  bajo  mi  pa- 
labra de  honor  á  no  verla  mientras  vi- 
va en  este  bogar ....  Me  iré ....  me 
alejaré.  .  .  .  Que  sea  feliz  y  honrada.... 
es  todo  lo  que  pido, 

ELENA   [admirada.] 

(Pausa ~\ 

Con  esa  condición  cuente  usted  con- 
migo.     Iré  en  busca  de  la  señorita  A- 
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guilera,  luego  quééstó  autorizada  para 

dio. 

ENRIQUE,  [con' agitación.) 

Mañana  mismo  i  é  á  advertirla,  á 
prepararla  [c¿¿¡  alga/ios  pasos  y  luego  se 
detiene.']  Ala!  Espere  usted!  No  quiero 

verla,  temo  variar  de  resolución 

prefiero    escribirle....    Querría  usted 
enviarle  nna  carta? 

ELENA  (mostrándole  lo  nec+ario  para  escribir.) 

Sí,  caballero. 

ENRIQUE. 

Dos  renglones  nada  mas!  [escribe.~\ 
c'Hija  mia" — Es  muy  hermosa,  ya  la 
verá  nsted. — "Viéndome  obligado  á  se- 
pararme de  tí  por  algún  tiempo,  par- 
to, y  tal  vez  para  siempre.  Una  prima 
tuya,  una  amiga  querida  de  tu  mamá, 
quiere  recibirte  en  su  familia.  A.  su 
lado  encontrarás  el  cariño  de  la  herma 
na  mas  tierna."  '¿No  es  verdad  que  la 
querrá  usted  mucho? 
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ÉLÉNÁ;   (conmovida.} 

]  i 

ENRIQUE. 

acríbeme  algunas  veces,  ^chiquita 
No  olvides   á  tu   padre  que  te 

'dona  y  que  tanto  te  quiere. 

|  lágrimas  ruedan  por  sus  mejillas; 
«se  el  pañuelo  á  los  ojos,  ahoga  un 
zo,  dobla  la  carta  y  la  entrega  á 
1a.) 

erdon! Gracias,  señora. ...  y 

1 (  Va  á  salir.) 

ELENA,    (levantándose  rápidamente.) 

eñor  Iglesias,  el  mundo  dirá  lo  que 
rrá;  pero  cum  pie  Yd.  heroicamente 

su  deber ....  yo  haré  lo  mismo. . . 
iga  Vd.  á  su  hija,  (rompe  la  carta.) 

ELENA. 

Señora!  Señoia!  (Se  inclina  y  la  he- 
la mano  con  pr efunda  emoción.)  Es 
1.  un  ángel! 
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ESCENA!  UNDÉCIMA. 

Dichos,  Ernesto,  que  queda  estupe- 
facto viendo  á  Enrique  besar 
la  mano  á  Elena. 

ENRIQUE,  (corriendo  hacia  él.) 

Ah!  Amigo  mió!  {estrechándole  la 
mano.)  Dije  bien,  dije  bien!  Como  to 
$os  los  maridos  no  conoces  á  tu  muger 
( paluda  profundamente  á  Elena  y  sale] 

La  actitud  de  los  otros  personajes 
queda  al  talento  de  los  artistas  á  quie 
nes  toca  interpretarlo. 

Telón  lento. 


OPINIÓN  CE  LA  PRENSA. 


Crónica  Teatral. 
Del  Reproductor  de  22  de  Mayo  de  1880. 


Y  no  porque  el  Caso  de  Conciencia  deba 
su  invención  y  forma  francesa  á  Mr.  Octavio 
Feaillet  y  solo  haya  tocado  á  nuestro  joven 
poeta  vestirlo  con  la»  galas  de  nuestro  rico 
idioma,  deja  de  ser  meritorio  como  alguien 
pudiera  creer.  Siu  pretender  darles  mayor 
mérito  que  el  que  en  sí  tieneu,  las  traduccio-, 
nes  de  un  idioma  á  otro,  conservando  las  be- 
llezas del  original,  tienen  dificultadle  que  .tal 
vez  no  se  imagina  quien  no  lo  haya  intentado. 
En  el  Ca&o  de  conciencia  Rafael  Delgado  las 
ha  vencido  todas  y  no  se  nota  en  su  traduc- 
ción gálico  sabor  algún©,  si  se  exceptúa  la 
palabra  francesa  bondoir  que  intencional  men- 
te ha  conservado. 


II 


El  caso  de  conciencia  es  un  dramita  en  un 
acto,  fino  delicado  como  flor  de  invernadero. 
Sencillísima  su  acción,  interesa  porque  expone 
con  sumo  arte  el  mas  universal  de  los  senti- 
mientos, el  amor  paternal,  en  lucha  con  el 
exagerado  respeto  á  algunas  exigencias  socia- 
les llevadas  mas  allá  de  su  justo  límite.  Esta 
acción  está  reducida,  después  de  una  ligpra 
exposición,  á  un  galano  diálono  en  que  Enri- 
quelglesias  ruega  á  la  sobrina  de  uua  dama  con 
quien  había  tenido  amores  escandalosos  en 
época  pasada,  que  le  hicieron  odioso  á  toda 
la  familia,  dé  abrigo  en  su  casa  al  fruto  de 
aquellas  devaneos,  hecho  ya  una  señorita  de 
quince  años  bella  y  virtuosa,  educada  hatsta 
entonces  en  un  colegio,  porque  la  casa  de  su 
padre,  calavera  de  profesión,  comprometería 
su  porvenir.  Elena  se  niega  pretestando  las 
murmuraciones  de  la  sociedad.  Ei  rique  le 
habla  déla  virtud  en  elvado  sentido  y  zahi- 
riendo sus  escrúpulos;  ella  inculpa  -^  \  irio  y 
á  ios  libertinos  deprimiendo  el  mérito  perso 
nal  de  estos,  que  defiende  su  interlocutor  con 
la  palabra  y  dando  muestra  práctica  de  sus 
habilidades;  y  por  último,  haciendo  notar  la 
dueña  de  la  casa  que  la  presencia  d«  aquella 
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niña  en  ella  daría  motivo  á  la  «le  su  padre, 
que  en  otro  tiempo  había  causado  en  su  fami- 
lia graves  pesares,  comprende  Enrique  la  ra- 
zón y  se  dispone  á  hacer  costísimo  sacrificio 
al  corazón  de  un  padre,  ofreciendo  no  volver 
á  ver  á  su  hija  querida,  acción  que  conmueve  á 
Elena  y  le  hace  recibir  sin  condición  alguna 
á  su  prima  é  hija  de  Enrique  á  bu  lado.  Con 
tan  sencilla  trama  Feuillet  ha  expresado  tan- 
ta verdad  en  los  afectos,  que  se  escucha  aquel 
galano  diálogo  desde  su  principio  al  fin  con 
interés  y  gusto.  Todos  sus  incidentes  son 
ingeniosos  y  bien  buscado?  y  do  abandona  la 
naturalidad  aquella  amewa  acción. 

Feuillet  ha  impreso  al  fondo  de  este  drami- 
ta  una  tendencia  muy  favorable  á  los  calave- 
ras y  algo  de  ese  sarcasmo  que  contra  el  matri- 
monio empipa  tanto  la  escuela  francesa.  Para 
lo  primero  se  coloca  en  habilísima  posición, 
en  la  que  le  ofrece  el  lado  brillante  de  los  li- 
bertinos, lado  por  el  cual  no  se  les  debe  atacar, 
aunque  cuida  de  atenuar  esto  con  la  censura 
que  del  vicio  pone  en  boca  de  Ernesto,  el  es- 
poso de  Elena,  pero  dejando  siempre  las  ven 
tajas  para  aquellos.  Ea  lo  segundo,  si  puede 
tener  motivo  en  la  sociedad  francesa  que  tiene 
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en  esta  materia  especialísimas  costumbres, 
que  por  nuestra  fortuna  aún  no  nos  invaden 
como  tantas  otras,  carece  de  fundamento  en- 
tre nosotros.  Pero  no  seguiremos  este  exa- 
men, porque  escrita  esa  pieza  con  tal«nio  ne- 
cesitaríamos mas  de  una  audición  para  cono- 
cer lo  verdadero  y  lo  falso  de  las  doctrinas 
qae  con  tanto  arte  nos  ofrece." 


